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Este domingo, san Mateo nos ofrece la parábola de “los dos hijos”, que Jesús dijo a los 
sumos sacerdotes y autoridades judías, por su cerrazón a las llamadas a convertirse para 
recibir el Reino.

Tanto san Juan Bautista como Jesús predicaron 
la necesidad de arrepentirse, reconocer los propios 
pecados, cambiar de vida y decidirse a recibir, 
escuchar y seguir al Mesías, para entrar en la vida 
del Reino de Dios.

Con esta parábola, Jesús dio a entender que 
publicanos y prostitutas, catalogados entre los más 
grandes pecadores, fueron capaces de convertirse 
ante la llamada del Bautista y abrirse al Reino que 
Él predicaba con hechos y palabras; mientras que 
las autoridades judías, junto con una buena parte 
de judíos que se consideraban piadosos y fieles a la 
ley, se cerraron al mensaje del Bautista.

Una cosa es decir y otra hacer. Dios quiere que 
su pueblo cumpla sus mandamientos; Jesús 
espera que pongamos en práctica sus palabras. 
Fácilmente decimos que sí lo vamos a hacer, pero difícilmente lo hacemos.

Lo anterior sucede al presentar a los hijos al Bautismo y comprometerse a educarlos en la fe, 
al prometer fidelidad y ayuda mutua en el matrimonio, al expresar el interés por trabajar por 
la comunidad, al decir que vamos a defender los derechos humanos y a cuidar la naturaleza. 
En la práctica, son pocas las personas que cumplen todo esto. La mayoría estamos como el 
hijo que prometió ir a trabajar a la viña, pero no fue.

Tenemos que aprender de los publicanos y prostitutas que, viviendo en el pecado, 
aceptaron el mensaje a la conversión y reconocieron sus pecados, decidieron cambiar de 
vida y se integraron a la vida del Reino. Jesús los valoró porque, como el hijo de la parábola 
que fue a trabajar, hicieron lo que Dios desea de todos y todas.

Una cosa es decir y otra hacer

26° Domingo Ordinario
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Como ha sido una costumbre, 
el último domingo de septiembre 
es el Reparto de Décimas.

En este año 2020, por la pandemia 
provocada por el virus covid-19, 
nuestras autoridades civiles y 
sanitarias, han tomado la decisión 
de suspender todo evento masivo 
como medida necesaria para 
garantizar el derecho a la salud y 
evitar la propagación y contagio 
del virus.

Conscientes de la necesidad de 
respetar esta medida, este año el 
Reparto de Décimas se hará por 
las casas. Los sacerdotes serán 
los encargados de organizar la 
distribución en las parroquias. 
En las Notarías parroquiales 
estarán para quienes deseen 
obtenerlas.

Se enfermó la humanidad,
Pandemia y desolación,

El mundo está en oración
Rogando al cielo piedad.

José, en tu festividad
Con el alma te danzamos,

Tu intercesión imploramos,
Cada familia es Enroso

Para el custodio amoroso
A quien siempre veneramos.

• Que custodie nuestra vida
• Que proteja nuestra salud
• Que fortalezca nuestra fe y 

nos anime a abrir la puerta de 
nuestros hogares a la Sagrada 
Familia y nuestro corazón a la 
Buena Noticia del Evangelio.  

Anuncio de la Fiesta Josefina

Nuestro padre obispo Oscar Campos 
nos invita a unir nuestra oración para 
pedirle al Patriarca Señor San José, 
desde nuestros hogares:

Pbro. Francisco Mejía Urzúa

Décima



  

En aquel tiempo, Jesús dijo a los sumos 
sacerdotes y a los ancianos del pueblo: “¿Qué 
opinan de esto? Un hombre que tenía dos 
hijos fue a ver al primero y le ordenó: ‘Hijo, 
ve a trabajar hoy en la viña’. Él le contestó: 
‘Ya voy, señor’, pero no fue. El padre se 
dirigió al segundo y le dijo lo mismo. Éste le 
respondió: ‘No quiero ir’, pero se arrepintió 
y fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del 
padre?” Ellos le respondieron: “El segundo”.

Entonces Jesús les dijo: “Yo les aseguro 
que los publicanos y las prostitutas se les han 
adelantado en el camino del Reino de Dios. 
Porque vino a ustedes Juan, predicó el camino 
de la justicia y no le creyeron; en cambio, los 
publicanos y las prostitutas, sí le creyeron; 
ustedes, ni siquiera después de haber visto, 
se han arrepentido ni han creído en él”.

Hermanos: Si alguna fuerza tiene una advertencia 
en nombre de Cristo, si de algo sirve una exhortación 
nacida del amor, si nos une el mismo Espíritu y si 
ustedes me profesan un afecto entrañable, llénenme 
de alegría teniendo todos una misma manera de 
pensar, un mismo amor, unas mismas aspiraciones y 
una sola alma. Nada hagan por espíritu de rivalidad 
ni presunción; antes bien, por humildad, cada uno 
considere a los demás como superiores a sí mismo y 
no busque su propio interés, sino el del prójimo. 

Tengan los mismos sentimientos que tuvo Cristo Jesús. 
Cristo, siendo Dios, no consideró que debía aferrarse a 
las prerrogativas de su condición divina, sino que, por el 
contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición 
de siervo, y se hizo semejante a los hombres. Así, hecho 
uno de ellos, se humilló a sí mismo y por obediencia 
aceptó incluso la muerte y una muerte de cruz.

Salmo Responsorial
(Del Salmo 24)

Descúbrenos, Señor, 
tus caminos, 

guíanos con la verdad 
de tu doctrina. 

Tú eres nuestro Dios 
y salvador y tenemos 

en ti nuestra esperanza.  R/.

Acuérdate, Señor, 
que son eternos tu 
amor y tu ternura. 

Según ese amor 
y esa ternura, 

acuérdate de nosotros. R/.

Porque el Señor 
es recto y bondadoso 

indica a los pecadores el 
sendero, guía por la senda 

recta a los humildes 
y descubre a los pobres 

sus caminos.  R/.   

La Palabra del domingo...

Mis ovejas 
escuchan mi voz, 

dice el Señor; 
yo las conozco 

y ellas me siguen.

R/. Aleluya, aleluya

R/.  Descúbrenos, Señor, 
    tus caminos.

Aclamación antes 
del Evangelio

         (Jn 10, 27)

Esto dice el Señor: “Si ustedes dicen: ‘No es justo el 
proceder del Señor’, escucha, casa de Israel: ¿Conque 
es injusto mi proceder? ¿No es más bien el proceder 
de ustedes el injusto? Cuando el justo se aparta de 
su justicia, comete la maldad y muere; muere por la 
maldad que cometió. Cuando el pecador se arrepiente 
del mal que hizo y practica la rectitud y la justicia, él 
mismo salva su vida. Si recapacita y se aparta de los 
delitos cometidos, ciertamente vivirá y no morirá”.

Del libro del profeta Ezequiel (18, 25-28)

R/. Aleluya, aleluya

  Del santo Evangelio según
san Mateo  (21, 28-32)

De la carta del apóstol san Pablo 
a los filipenses  (2, 1-11)

Concédenos, Señor
Oración

Concédenos, Señor, 
un poco de calor 

para nuestra frialdad; 
un poco de consistencia, 

para nuestro barro; 
un poco de agua, 
para nuestra sed; 
un poco de luz,

 para nuestros momentos oscuros; 
un poco de alegría, 

para nuestras penas; 
un poco de paz,

 para nuestra lucha de cada día; 
un poco de ternura,

 para nuestras debilidades; 
un poco de amor, 

para nuestro egoísmo; 
un poco de ilusión, 

para nuestros desganos; 
un poco de auxilio, 

para nuestras necesidades; 
un poco de firmeza, 

para nuestras decisiones; 
un poco de vida, para nuestra vida.

Concédenos, Señor, un poco de 
escucha para tu Palabra; 

un poco de sabiduría, 
para ser felices;

 y un poco de tiempo, 
para aprender a ser hermanos.

Aunque no te pidamos nada o 
te digamos todo lo contrario...

Concédenos, Señor 
congruencia, disposición y 

coraje para anunciar y 
hacer presente tu Reino.          

Por eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas 
y le otorgó el nombre que está sobre todo 
nombre, para que, al nombre de Jesús, todos 
doblen la rodilla en el cielo, en la tierra y en 
los abismos, y todos reconozcan públicamente 
que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios 
Padre.

Ulibarri, Fl.
 Palabra del Señor.      
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

 Palabra de Dios.       
 R/. Te alabamos, Señor.

 Palabra de Dios.       
 R/. Te alabamos, Señor.


